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D E L Z U M B I E N T E 
Laudable ea ver que loa jóvenes de ea

tos pueblos casi aislados de las transforma
ciones que cada día se veriflcan en la so
ciedad, se aflirman por laborar y brillar en 
los dilerentes aspectos de la vida; pero 
aipena, que como convenidos, niegen á los 
verdaderos fundamentos del progreso de 
loa pueblos la fuerza de sus energías. 

Las bases de la riqueza de nuestra Yecla, 
todoa sabemos cuales son; que ae encuen
t r a n en un lamentable abandono, también 
es de todoa conocido ¿Vosotroa conocéis en 
este pueblo eaeucialmento agrícola, alguna 
escuela ó centro que tenga por principal 
fin la formación de buenos agricultorea? ¿Se 
h a heeho algo con base científica, por me
jorar nuestros productos? No, porque h e 
chos aislados que tan sólo á los que lo im
plantan reportan beneficiosos, no pueden 
considerarse como beneficiados eu general. 

Preciso ba sido que elementos extraños, 
vengan á explotar determinadas induatriaa 
con los perfeccionamientoa quo el estucíio y 
el trabajo han puesto en sua manos, pa ra 
que nuestroa induatrialea rompieran loa ex-
trechoa horízontea á que se bíibian limitado 
despertando el estímulo de mejoras é inno
vaciones, al ver, que productos que elloa 
arrojaban como inútiles eran para los in
novadores otrf nueva fuente de riqueza-

Preciso ha sido que industriales con esca - i 
so capita! establecieran explotaciones, que \ 
fueron tildadas de sueños ii realizables ! 
y que han llegado ;i. un grado de prosperi- j 
dad envidiable, para que nuestros acauda- ; 
lados, Tayan pensando en que el dinero | 
aprovecha para algo más que p a i a guar- i 
dado, y se arriesguen en explotaciones \ 
que atendiecdo á aus resultados bian pudie
r a n llamársela milagros industriales. 

Entre nuestros hombres gravea, hay a n 
s ias do reno^^ación y perfeccionamiento, 
pero BUS idealfs son impreciaos, no saben 
determinar bien aus pensamientos, ó no sa 
ben llevarlos i la practica, porque sus ini
c ia t ivas quedan siejipre escritas; r a ra vez i 

han podido hacerse realidad y en estos ca
sos por breve tiempo. 

Pues bien, ante estos hechos, la juventud 
permanece pasiva y, despreciando estos 
problemas, iDÍen por falta de apoyo, ó por 
aanchopancismo se afana solamente por 
asegurar el yan ta r en loa cortos diaa de su 
peregrinación por este mundo. 

Podemos citar excepciones, pero en la 
generalidad, observareis los ideales que 
apuntamos. 

Al Caballero Kadochs 
Haga el favor de no molestar

me más, señor Lhfánte 

Los jóvenes—verdaderamente jóvenes— 
redactores del semanario yeclano, J U V E N 

T U D , rae dispensan la atención, que les 
agradezco, de pedirme unas cuartillas para 
su periódico, del que sólo conozco el sim
pático titulo. Unos meses de auseneía ex
plican esta ignorancia; y agobio de otros 
quehaceres rae ha puesto en trance de vue
lapluma para podor complacerles. 

De la guerra quisieran que hablaae, pre
ferentemente. Es la actualidad, que todo 
lo invade y á todos noa preocupa. 

¿Quiónea, de loa beligerantea, cree usted 
que ganarán? me han preguntado. 

Todos perderán, según mi creencia, y, 
con ellos la Humanidad, que está dando se
ñales del salto a t rás en la barbarie 

¿Qué ideal de pueblo civilizado, de gen-
tos bien nacidas, pudiera adncirse en des
cargo de lop causantes de la guerra? 

Ninguno, absolutamente ninguno. A m e 
nos que llamemos ideal al bandolerismo 
organizado de laa naciones, puea no otra 

cosa que la rapiña es el móvil de eeta 
guerras. . . j aúu creo que i e las guerras de 
aiempre. 

Ni siquiera, en estos tiempos de ampliaisi-
mo y constante intercambio de ideasfy mer
cancías, de tierras abiertas á los hombres 
de todas procedencias, puede hablarse de 
necesidades de eso que l laman lacha por la 
existencia... 

¿Existencia, de qué?... ¿De las naciones? 
¡Ah! ya salió la muletilla del patriotismo 

del dar la vida por la Patr ia. . . 
Ubi bene ibi patria... Digámolo eu latín 

para menor molestia del inconsciente pa
triotismo al uso. 

¡Oh jóvenea amables que disparáis los 
cañones... de las plumas en lucha por idea
les. Si vale seguir diciendo con el poeta 

juventud divino tesoro, valga también el lla
mamiento á loa arreatos juvenil-s par.t 
execrar la guerra y para luchar, con todo 
ardimiento, por la paz. 

Que en la paz se libran sie-upre las más 
grandes batallas de la vida. 

JOSÉ SEGURA 

Sr. Director de JUVENTUD. 

Distinguido Sr. y amigo; en el número 
último del quincenario local «Alma Yecla
na» apareció inserto y en la sección de no
ticias un comunicado, el cual considerán
dolo falto de datos indispensables para la-
verdadera luz en este asunto me propongo 
hov rectificar. 

Fiado en su generosa caballerosidad, l e 
ruego inserte en el semanario de su digna 
dirección rectificación, y copia de la car ta 
que envío al director de «Alma Yeclana 
con lo que evi tará pueda estar más de un 
mes en entredicho la honorabilidad de su 
amigo y S. S. 

Ant". Muñoz Torer. 

Yocla 2 0 — X - 9 1 4 . 

Sr. Director de «Alma Yeclana» 

Muy sefior mió y Capellán: La conferen
cia que el Doctor Frutos Valiente, dió en el 
Teatro Concha Segura de esta Ciudad á los 
dos meaes de mi llegaaa de Portugal, me 
dió ocasión de conocer á V: sus breves pa- ; 
labras para preaentar al orador, me entu- i 
siasmaron; de la mentalidad que demoatró 
me hice lenguas ante varios amigos de V. 
que lo son míos; aspiraba á serlo suyo tam
bién. 

Muy lejos de mi la ido i do toner gao 


